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L N  la disposición oficial que re­
gulaba la aparición de los «Boletines 
de Inform ación M unicipal» y su 
posterior funcionam iento, se decía, 
entre o tras cosas, que aparte  de pu­
blicar asuntos de interés m unici­
pal-. acuerdos, sesiones, bandos, et­
cétera, deberían tra ta rse  tem as de 
interés local, tan to  históricos como 
de actualidad. El que en diversas 
ocasiones, hayam os abordado el te­
ma de la caza en estas páginas, es 
porque lo consideram os de interés 
palpitante para  nuestra  ciudad. Des­
de que la veda se levanta son miles, 
no exageramos nada, miles de ciuda­
rrealeños, los que hablan, sueñan, 
discuten y van de caza cada semana. 
Unos, a cazar «en mano», a lo «libre». 
Otros, a los cotos a cazar en ojeos 
fructíferos, y, otros, a la caza mayor. 
Empleando en sus desplazam ientos 
los más diversos medios de locomo­
ción. Desde la m odesta bicicleta al 
automóvil de lujo.

La caza se ha convertido en un 
deporte caro, m uy caro. Prescindien­
do del m odesto cazador, que sale al 
campo, solo o acom pañado de un 
amigo o dos, con su m oto o bicicle­
ta, la escopeta y el perro; y que «ca­
za en mano» por terrenos no acota­
dos, que tiene que andar kilóm etros, 
subiendo y bajando cerros, hasta  le­
vantar una pieza, y que aprovecha 
muy bien los tiros, porque cada car­
tucho vale un duro ... Prescindiendo 
de este cazador, del que luego ha­
blaremos bajo otro  punto  de vista, 
al que la caza le sale relativam ente

barata; los otros sistemas de caza, llevan aparejados una 
sene de gastos muy respetable, como vamos a ver a con­
tinuación. Veamos lo que cuesta, por ejemplo, cazar per­
dices en ojeo y en terreno acotado, que es en donde se 
puede practicar este tipo de caza con ciertas garantías: 
Hay que empezar, como es natural, por hacerse socio de 
un coto. Estos cotos, muy abundantes en nuestra provin­
cia, suelen ser fincas de m onte bajo, de 700 a 1.000 hec­
táreas como mínimo de extensión; lo suficiente, por lo 
menos, para dar en ellas de seis a ocho ojeos; que son los 
que se pueden dar en un día. Estos cotos suelen ser 
arrendados, en general, por diez a doce cazadores, y casi 
siem pre por un plazo de cinco años. El coste del arren­
damiento, por cazador y día de caza, en la actualidad, 
puede calcularse en unas 1.000 pesetas en números re­
dondos. Nos referimos, claro está, a un tipo medio de 
cotos. Pues los hay de 2.000 y 3.000 pesetas por cazador 
y día, y en algunos sitios de Ruidera, concretamente, se 
arriendan los puestos a 10.000 pesetas por cazador y día 
de caza y gastos apart e.

El ojeador es un elemento im portante en esta moda­
lidad de caza. El que su núm ero sea el apropiado y de su 
form a de actuar, depende, en muchas ocasiones, el éxito 
o el fracaso de un ojeo. Llamamos éxito o fracaso, según 
el núm ero de perdices que pasen por las escopetas; no 
de las que se cobran, que esto depende de otras varias 
circunstancias. Ojeador y medio por escopeta, suele ser 
el núm ero correcto, aunque depende tam bién de la con­
figuración del terreno. El jornal de un ojeador, hoy es de 
125 pesetas, así que hay que calcular un gasto por caza­
dor, en este capítulo de 190 pesetas. Seguimos hablando 
en núm eros redondos.

En los cotos, lo norm al es que estén hechas las pan­
tallas, para los diversos ojeos, tras las que habrán de si­
tuarse las escopetas. De esta forma, el cazador no tendrá 
más trabajo, para  ocupar el puesto que le haya caído en 
suerte, en el sorteo previo que se hace, que desplazarse, 
desde el lugar en que quedaron los vehículos que le trans­
portaron  hasta la finca o desde donde se celebró el ojeo 
anterior. No obstante, son muchos los cazadores, que lie-
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